HOLZWEGE, por Martín Heidegger; Vittorio Klostermann, Frankfurt an Main, 1950; 345 páginas.

En esta última obra, Heidegger ha reunido algunos trabajos suyos, que o bien en forma de conferencias o de cursos, alguno en la de artículo, habían ido pasando a la publicidad oral, más bien que a la escrita. Los títulos permiten conjeturar, sin más, la importancia del contenido: “El origen de las obras de arte” (pg. 7-69); “El tiempo propio de concepciones del universo” (pg. 69-105); “Concepto de experiencia de Hegel” (pg. 105-193); “La frase de Nietzche: Dios está muerto” (pg. 193-248); “¿Para qué poetas?” (pg. 248-296); “La sentencia de Anaximandro” (pg. 296-344).

A partir de su obra básica “Ser y Tiempo”, ha dedicado Hiedegger largas consideraciones, un poquito ocasionales, a la esencia del arte, en especial de la poesía. Tanto en “El origen de las obras de arte”, como “¿Para qué poetas?”, ataca Heidegger otra vez el mismo tema; sólo que en el primer tratado enfoca la cuestión de plano y temáticamente, poniéndola en conexión con ser y ente, con tierra y mundo, con verdad y misterio, casi en plan teogónico, a lo Hesíodo, mientras que en el segundo estudio la poseía, y sus finalidades, son consideradas desde el punto de vista filosófico, encerrado, al creer de Heidegger, en unos maravillosos versos de Rilke, el ser como atrevimiento (Wagnis), como aventura, (esto nos recuerda a Whitehead), como creación imprevisible; hacer poesía como y en cuanto hacer campo abierto, abrirse campo entre los entes, abrírselo al Ser; y abrir a los entes “espacio-cordial” (Herzraum)… Todo ello en relación con objetividad, conciencia, sustancia… La mina de Rilke promete tantos tesoros ontológicos, como la de Hölderlin, largamente explotada ya por Heidegger en otras obras suyas.

En “Tiempos para concepciones del universo”, muestra Heidegger que, en rigor de la expresión, no hay concepción (Bild) del universo ni en tiempo de los griegos ni en los medievales. Sólo en el Renacimiento, hacia nosotros, cabe en pleno sentido la palabra hablar de “concepción (Bild) del universo”. La ascensión del hombre a sujeto consciente (Descartes) es la condición que hace realmente posible que el hombre haga el mundo a su imagen (Bild) y semejanza, o sea, hace del simple vivir en el universo una “concepción” un producto nuevo, propio de un yo que esté siendo como sujeto.

Este trabajo comienza con una sutil y detallada caracterización de la esencia de la ciencia moderna, y más en general de los rasgos característicos de la época moderna.

“El concepto de experiencia en Hegel” nos ofrece largos comentarios, siempre desde el punto de vista heideggeriano de Ser y entes…, de un pasaje inicial de la Fenomenología del Espíritu de Hegel.

El comentario largísimo que dedica Heidegger a la frase célebre de Nietzsche: “Dios está muerto”, rebosa de ideas, que, según se corre, han dado mucho que hablar a los teólogos alemanes de nuestros días, pues los acusa oficial y decididamente de haber matado a Dios con sus teologías y más en especial con el tomismo. El revuelo ha sido tal que en ciertos círculos se ha prohibido hablar de este trabajo de Heidegger. La filosofía de los valores, la posición de Nietzsche dentro de la historia de la metafísica occidental… son algunos de los temas interesantísimos, tratados por H. en este estudio.

Por fin, “La esencia de Anaximandro”, -así de singular, pues parece ser la única conservada de este filósofo, le presta a Heidegger oportunidad para desarrollar y discutir el plan de interpretación de los presocráticos, y sus relaciones con Platón y Aristóteles.

Como todo lo heideggeriano, esta obra “dará que hablar”, naturalmente a los que tengan algo que decir, y puedan hablar.

Juan David García Bacca.
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